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    Ante todo, agradecer a mis padres el haberme enseñado todos los valores con los que me han educado y los cuales han hecho que sea quien soy hoy en día.
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    Quien ha perdido la esperanza ha perdido también el miedo: tal significa la palabra “desesperado”
 
   —Arthur Schopenhauer.
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    Capítulo uno


     


    —¡Corre! —La voz de Alek inundó toda la fábrica abandonada en la que llevábamos meses sin tener ni un solo problema—. ¡Johanna! —Al pronunciar mi nombre, me asomé a una de las alargadas ventanas de la sala de descanso que le pertenecía—. ¡Corre, sal por atrás! —Bramó alarmado, desde abajo, haciendo agresivos movimientos con los brazos—. ¡Venga, joder, mueve tu puto culo y sal corriendo!
 
    
   A buenas horas me decidí a permanecer con Alek en esa húmeda, lúgubre y asquerosa fábrica en la que llevaba a cabo sus negocios. ¡Con lo bonito que era mi apartamento! ¡Con lo tranquila que estaba yo allí…! Pues no.
 
   
   Ahora me veía corriendo escaleras abajo intentando localizar la puerta trasera que él había mencionado, desapareciendo tiempo después.
 
   
   Escuché las sirenas de los coches de policía resonar por todo mi alrededor y me puse todavía más nerviosa, intentando no tropezar por los desastrosos escalones de hierro de la escalera de caracol por la que bajaba. Todavía tenía los cascos sobre mis orejas y continuaba escuchando la canción Chicken Fried de la mano de Zac Brown Band, aunque con la única diferencia de que ahora también conseguía escuchar los latidos de mi corazón.
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    Capítulo dos

     


    
 
   Tras dar un par de vueltas alrededor de la nueva sala, me sorprendí de ver unas enormes cajas con la mayoría de papeleo que Alek solía conservar en archivadores. Me pregunté cuándo exactamente tuvo tiempo de coger toda la información e incluso se me pasó por la cabeza que ya supiese que la policía iba a pasar por la fábrica e iba a armar todo ese jaleo. Si era así, algo estaba tramando.
 
   Saqué los diferentes clasificadores y vi, bajo estos, un montón de dossiers de color gris apilados. Los fui sacando uno a uno, contemplando los nombres en cada uno de ellos.

    Johanna B. Oliphant
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    Capítulo tres


    

   Dejé que el incienso del cuarto de baño ejerciera su labor de perfumar toda la estancia con aquel maravilloso aroma a lavanda, al tiempo que mi cuerpo se sumergía bajo la consistente espuma blanca creada en capa sobre el agua de la bañera. Apoyé la cabeza contra uno de los extremos, apoyando los pies contra el otro.
 
   Me había costado acostumbrarme a las ruidosas duchas de la fábrica, las cuales no desprendían demasiado agua y, si lo hacían, solía estar helada. Y por mucho que me repitiese a mí misma que, en algún momento, lograría acostumbrarme…
 
   No.
 
   No sé por cuánto tiempo estuve metida en el agua de mi extrañada bañera pero, al salir, sentí que mi cuerpo se había destemplado.
 
   Rodeé todo mi cuerpo con una enorme toalla de un tono albaricoque, mirándome al espejo dispuesta a echarme unas cuantas cremas hidratantes. Con la humedad, mi piel tendía a resecarse y, por ende, estropearse.
 
   No era una gran amante de las cremas, pero me había concienciado, desde los diecinueve, que mantener una piel era más que evitar comer de forma grasienta entre otras cosas. Incluso sin necesitar, a mis veinticuatro años, cuidarme en exceso. Lo mejor, en todo caso, era empezar y prevenir. Total, decían que para presumir había que sufrir.
 
   —¿Vas a tardar mucho?
 
   La puerta del cuarto de baño se abrió de golpe, haciéndome dar tantos pasos hacia atrás como para darme un buen castañazo al caer en el interior de la bañera todavía por medio vaciar. El grito que salió por mi boca resonó por el interior de las cuatro paredes, acogido, después, por el quejido de dolor al sentir cómo mis vertebras crujían por el impacto.
 
   Me podía haber desnucado…
 
   La cara de Pace continuó asomada, aunque creí ver su intento de impedir que me tropezase hasta caer en el hueco de la bañera.
 
   Un morado resurgía por su comisura izquierda, una pequeña fisura se descubría sobre su tabique nasal y, si así había quedado su cara, no quería saber cómo debía encontrarse su abdomen.
 
   —¿Qu-Qué…? ¿Qué haces aquí…? —Logré pronunciar, con una voz cargada de temor. Todavía no podía deshacerme del susto.
 
   —¿Tú qué cojones crees que hago aquí?
 
   —Deberías irte…
 
   —Levántate —espetó, adentrándose en el cuarto de baño. Se aproximó y tendió su mano hacia mí—. Venga, Johanna, no tengo todo el puto día.
 
   —No me mates…
 
   —Levanta de una vez —repitió, con la mano todavía tendida hacia mí.
 
   Era capaz de romper mi cuerpo con un solo tirón, así que me negué a posar mi mano sobre la suya. Con cuidado, sintiendo un increíble dolor crecer a la altura de mis costillas, apoyé mis manos contra el hierro colado del fondo de la bañera intentando incorporarme. Sus manos, más fugaces que las mías, se colocaron bajo mis axilas y me alzaron sin ningún problema.
 
   Oh… No.
 
   La toalla empezó a descender por mi cuerpo y la sujeté, con mucha más firmeza, contra mi piel.
 
   —¿Qué te pareció la escena de ayer? —Preguntó, inclinando su cara hacia la mía—. Debió gustarte, ¿no? Vi cómo disfrutabas. De hecho, juraría que hasta te vi sonreír a la que me dio el segundo golpe —masculló, casi en un gruñido.
 
   Rodeó mi bíceps con su mano izquierda y me condujo hasta la pequeña sala de estar, la cual consistía en un sofá de dos plazas y una butaca más oscura a un extremo. Mi tibia chocó contra la redondeada mesa de café antes de que me dejase caer sobre el sofá. Él, por otra parte, se mantuvo serio, caminando de un lado a otro de la sala.
 
   Llevaba un oscuro traje gris con una camisa blanca.
 
   Desabrochó el botón de la chaqueta de su traje y tomó asiento sobre la mesita de café, frente a mí.
 
   —Lo de anoche fue muy hábil por tu parte —comentó, ante mi silencio—. No pensé que fueses capaz de tal desfachatez, pero puede que haya subestimado tu osadía. Debes haberme considerado un gran rival si has tenido que recurrir a tal mentira para hacerte con la confianza de Alek… —Chasqueó sus dedos frente a mi rostro, obligándome a mirarle—. Estoy aquí, preciosa. Mírame a mí.
 
   —Será mejor que te vayas de mi apartamento, Brantley.
 
   —Un nombre bonito, ¿verdad? —Sonrió, ignorando mi consejo. Tiró de una de sus mangas para, después, empezar a quitarse la chaqueta del traje. Su camisa blanca permanecía desabrochada por la parte de arriba, dejando entrever su vello más oscuro—. Me lo pusieron en honor a mi bisabuelo, que fue todo un héroe americano.
 
   —No me hagas daño.
 
   —¿Daño? —Inquirió, haciéndose el sorprendido—. Oh, no, pequeña. Sólo unas pocas caricias, nada más —arqueó sus cejas, poniendo cara de circunstancia—. ¿De verdad te creías que, tras lo de anoche, te irías de rositas? —Su mano, por encima de mi rodilla izquierda, empezó a infringir cierta presión. Sus dedos se clavaban contra la carne que la toalla no lograba cubrir—. Puede que yo haya subestimado tu osadía, pero tú has subestimado mi labor. Y, créeme, soy bueno en lo que hago. No dejo rastro, ni tampoco pruebas de nada —su mano tomó mi mandíbula inferior, de forma repentina, haciéndome ahogar un quejido. Mis pulmones dejaron de funcionar por unos segundos—. Eres una…
 
   Alguien picó a la puerta con los nudillos y los dos nos miramos fijamente a los ojos. Permanecimos en silencio, esperando que fuese un vecino. No obstante, los nudillos volvieron a golpear la puerta de mi apartamento, la cual daba directamente con la sala de estar en la que nos encontrábamos.
 
   —Señorita Oliphant —se escuchó, al otro lado—. Soy el inspector Holden. Por favor, ábrame la puerta.
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    Capítulo cuatro

     


    Corrió un poco de aire por debajo del puente y sentí cómo la suave brisa acariciaba mi mejilla, permitiéndome cerrar los ojos por un momento y disfrutar del contacto. Me dolía el pecho, mi espalda estaba más que entumecida y mis costillas… Oh, Dios…
 
   No me apetecía explicarme, ni justificarme ante Pace. Sin embargo, debía admitir, aunque fuese a mí misma, que siempre había estado enamorada del inhumano Brantley.
 
   Revelándome lo peor de él, reservándose lo mejor y, aun así, haciendo que me enamorase de él en silencio, maldito sinvergüenza…
 
   ¿Por qué hacía falta descubrirlo tan pronto?
 
   El sonido de un coche sonó relativamente cerca, por lo que me mantuve en silencio y totalmente quieta. Después de lo ocurrido, no iba a fingir ni iba a mostrarme indispuesta a aceptar lo que fuese que pudiese pasar. No importaba cuál fuese el veredicto de Alek, Pace conocía el único secreto que no podía constar en ningún dossier.
 
   Podía haber sido un secreto a voces de no ser porque el odio que le tenía era totalmente real. Le odiaba del mismo modo que me gustaba y con la misma intensidad que denotaba cuando le insultaba, lo provocaba o soportaba sus amenazas. Podía haber sido un secreto y, con ello, podría haberme ido a vivir a Islandia con Alek… Podría haber esperado a que se pasara pero empezaba a tener mis dudas.
 
   Aunque no lo hubiese admitido jamás, del modo en que acababa de hacerlo, el sentimiento por Pace había nacido hacía tres años. Sentimiento que, aunque me esforzaba en desalentar, había ido creciendo junto al odio que le profesaba. Porque, que tuviese sentimientos por él, extraños sí pero sentimientos al fin y al cabo, no significaba que no le tuviese pavor, que no sintiese cierta repugnancia hacia su poca humanidad y que no le odiase.
 
   Dios sabía cuánto le quería y odiaba al mismo tiempo, y a partes iguales.
 
   —Ya estoy aquí —pronunció Alek, sorprendiéndose al verme—. ¿Qué hace ella aquí?
 
   —Es una larga historia —resopló Pace, llevándose la mano a la nuca.
 
   —¡Princesa! —Se aproximó tan rápido a mí que casi me asusté de su cercanía. Tomó mi barbilla con sus dedos, contemplando mi abatido rostro y descubriendo unos vidriosos ojos que no podría esconder por mucho más tiempo—. Hijo de… —Gruñó, girándose hacia Pace.
 
   Entendí que Pace no le había explicado lo que ocurría, entendí que su plan había consistido en que lo supiese nada más llegar.
 
   —No —farfullé, atrapando su brazo.
 
   —¿Qué le has hecho? —Exigió saber, todavía dirigiéndose a Pace.
 
   —No ha sido él —me obligué a decir, sintiendo un nudo extenderse por toda mi tráquea—. Él sólo me ha alejado de la ciudad.
 
   Alek se giró hacia mí y me rodeó con sus brazos, estrechándome con fuerza. Por encima de su hombro contemplé cómo Pace se llevaba una mano al rostro, apretándose el ojo derecho con el pulgar y el ojo izquierdo con el dedo corazón. Arrastró los dedos hasta apretar suavemente su tabique nasal, apretando con fuerza su mandíbula. Repetía el proceso un par de veces, caminando junto a su motocicleta.
 
   —¿Qué ha ocurrido, princesa? —Preguntó, casi en un susurro.
 
   —Un altercado, me he llevado un golpe por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.
 
   —¿Un golpe? —Alzó mi barbilla hacia él—. Tienes toda la zona mandibular enrojecida.
 
   —Estoy bien.
 
   —¿Estás segura?
 
   —Sí —respondí.
 
   Con su mano rodeándome la cintura, caminé despacio hacia el camino de tierra donde Colt había aparcado el coche de color negro. Pace se quedó a mis espaldas y, aunque me moría de ganas por mirarle, me obligué a cerrar los ojos y dejar que Alek me guiase en nuestros pasos.
 
   Cuando mi espalda tomó contacto con el respaldo de los asientos traseros, dejé escapar un pequeño jadeo. Si no me había fracturado algo, al menos debía tener contusiones por todas partes. Dejé que mi cabeza cayese hacia atrás, con los ojos cerrados y escuché cómo Alek bajaba la ventanilla del coche y hablaba.
 
   —Gracias —musitó.
 
   —No me las des —respondió Pace, agachado hacia la ventanilla.
 
   —Esta noche tengo reunión con los de Grant.
 
   —Entiendo.
 
   —Recibiremos el primer camión en la nueva fábrica también, ¿podrás ocuparte?
 
   —Cuenta conmigo —dijo, serio.
 
   —Siempre lo hago.
 
   —Sí…
 
   —Ten cuidado con la moto. Me han dicho que ibas conduciendo un poco a lo loco hoy.
 
   —Hay cosas que nunca cambian —comentó, sin darle importancia.
 
   —Tú ten cuidado, no queremos ni siquiera una multa por exceso de velocidad.
 
   —Entendido.
 
   Colt puso en marcha el motor del coche y sentí cómo este se movía, meciéndome con su suave traqueteo hasta llevarme a un profundo e incómodo sueño.
 
   Cuando volví a abrir los ojos, era de noche y no conseguía escuchar ni un solo ruido alrededor de la fábrica. El dolor de cabeza parecía ir en aumento así como parecía ser la causa de que me hubiese despertado. Me incorporé con cuidado sobre aquél colchón que, notablemente, Alek debía haber vuelto a hinchar. Mi movimiento debió despertarle, pues se giró asustado hacia mí.
 
   —¿Pasa algo, estás bien?
 
   —Sí, tranquilo —me limité a responder—. Me duele la cabeza.
 
   —Puedo traerte una pastilla, si quieres.
 
   —Prefiero ir yo.
 
   —No deberías moverte demasiado —aconsejó, en un suave tono.
 
   —Alek, es un golpe en la cara. Nadie me ha dado una paliza.
 
   —Es una suerte que Pace rondase por ahí, la verdad…
 
   —Sí, sí que lo es.
 
   —Al final va a ser que no es tan mal tipo, ¿no?
 
   —No nos pasemos —respondí, frunciendo el entrecejo al encoger mi rostro por la molestia que se extendía desde una de mis sienes a la otra—. Maldita sea, qué jaqueca.
 
   —En dos horas tengo que irme.
 
   —¿Ya es tan tarde?
 
   —Has dormido mucho —susurró.
 
   —Ahora vuelvo.
 
   Arrastré mis pies por la estancia de la fábrica, donde los coches seguían aparcados en fila. Caminé hasta la entrada y abrí el botiquín que había colgado en la pared, sacando la caja de aspirinas y llevándola conmigo de nuevo hacia la sala.
 
   Eché un rápido vistazo a mi alrededor y vi cómo Pace ojeaba unos papeles apoyado contra un coche que Colt intentaba arreglar. Un coche que ya estaba en la fábrica cuando ellos se apropiaron de ella. Se acariciaba la barbilla con su dedo índice, inmerso en la lectura de aquellos folios que sostenía con su mano izquierda. Dejó de hacerlo para llevar su mano hasta su abdomen, presionando una zona en concreto con suavidad. Pude ver cómo su rostro se encogía un poco y, en ese preciso momento, podía entender su entumecimiento. Podía sentirlo en carne viva, aunque mis molestias no hubiesen sido creadas con la misma brutalidad que la que había utilizado Alek contra él.
 
   Debió notar que lo observaba, pues levantó la mirada para descubrirme infraganti haciéndolo. Su cabeza se alzó unos milímetros, para mirarme durante un escaso segundo y después desviar la mirada hasta la sala.
 
   Volví a arrastrar mis pies hasta la sala, cerrando la puerta tras mi cuerpo. Me llevé la pastilla a la boca y cogí la botella de agua que permanecía en el suelo, junto al colchón. De un trago, sentí cómo la pastilla cruzaba por garganta y descendía.
 
   —Voy a ducharme y prepararlo todo con Gray —me informó Alek, al tiempo que volvía a meterme en la cama—. Cualquier cosa, dile a Colt que me llame inmediatamente y vendré.
 
   —Estaré bien.
 
   —Es una mala racha, pero pasará.
 
   —Lo sé.
 
   —Te lo prometo —murmuró, acercando sus labios a los míos.
 
   —Me duele la mandíbula —expliqué, ladeando un poco el rostro para no tener ese contacto que me pedía.
 
   —Tienes razón, perdóname.
 
   —Lo lamento —me disculpé yo, a mi turno.
 
   —Te quiero, princesa.
 
   Escuché el agua caer de aquella ducha que, por el sonido, debía ser incluso peor que la de la antigua fábrica. El sueño fue venciéndome, poco a poco, impidiéndome siquiera poder contemplar a Alek antes de que se fuese.
 
    Al despertarme, por la luz que se colaba por las sucias ventanas de la fábrica, comprobé que había amanecido y que, por el brillo que sí lograba colarse, debía hacer un espléndido día.
 
   Tuve suerte de despertarme y que el dolor de cabeza hubiese por fin desaparecido.
 
   Me costó incorporarme de la cama. El dolor de mis costillas era insoportable y se hacía cada vez más profundo a la que intentaba moverme. No obstante, debía hacerlo. Debía moverme. No podía quedarme todo el día en la cama.
 
   Al incorporarme, sentí cómo mis costillas me aprisionaban y dejé escapar un estruendoso gruñido por mi boca, con los dientes apretados. Volví a dejarme caer, sumida en el dolor que se expandía y me atrapaba parte del torso. Por ello, me entraron unas tremendas ganas de llorar. Era el dolor más insufrible que había vivido…
 
   —Johanna, ¿estás bien? — Colt, tras picar a la puerta, asomó la cabeza—. ¿Puedo entrar?
 
   —Sí.
 
   Colt era menor que Pace y Alek. Se aproximaba más a mi edad, con sus veintiséis años, que a la edad de la mayoría de los que trabajaban con Alek. Tenía un lacio cabello oscuro a juego con el color de sus redondeados ojos. Un aro decoraba la parte intermedia de su labio inferior y, visualmente, un tatuaje se extendía por la parte de atrás de su oreja.
 
   —¿Necesitas algo? —Preguntó, amablemente.
 
   —¿Dónde está Alek?
 
   —Todavía no ha vuelto de la reunión.
 
   —Pero si es de día…
 
   —A veces estas cosas se alargan, ya sabes —comentó, tranquilo.
 
   —¿Y Pace? —Inquirí.
 
   —Se marchó hace unas horas.
 
   —¿Adónde?
 
   —No lo sé, Johanna —respondió, mirándome sin entender—. ¿Va todo bien, quieres que llame a Alek?
 
   —Necesito ir al cuarto de baño.
 
   —Entiendo.
 
   —¿Crees que podrías ayudarme a salir de la cama? —Le pregunté, en un carraspeo.
 
   —Por supuesto.
 
   El bueno de Colt, siempre dispuesto a ayudar a la pobre chica del jefe…
 
   Rodeó la parte baja de mi espalda con un brazo y el otro pasó por debajo de mis rodillas. El movimiento, aunque lento, hizo que todo mi cuerpo se tensase. Sentí cómo, de nuevo, todo él se resintiese.
 
   —¡Ah! —Me quejé.
 
   —Perdón, perdón…
 
   —No, tranquilo…
 
   —¿Y dices que sólo te dieron en la cara?
 
   —Bueno, digamos que tuve una pared muy dura a mis espaldas.
 
   —Joder —pronunció, caminando con lentitud hacia el cuchitril al que Alek se atrevía a llamar baño—. Voy a soltarte, ¿sí?
 
   —Sí.
 
   Mis pies tocaron el suelo y conseguí, a duras penas, dirigirme hasta el váter para hacer pipí. Estuve un buen rato sentada, incluso tras haber terminado de mear, pues no me sentía con ganas de volver a mover ningún músculo de mi cuerpo. Tras limpiarme, me incorporé y, al subir mi ropa interior junto a los cómodos pantalones de deporte que Alek me había dejado, ahogué un intenso gemido.
 
   Empezaba a ser insoportable… Estaba siéndolo.
 
   —Johanna, debería llamar a Alek —murmuró Colt, cuando abrí la puerta.
 
   —No, no le molestes. Está ocupado —le dije, apoyando mi mano contra las resentidas costillas.
 
   —Deberías ir al médico.
 
   —Esa es una buena idea…
 
   —Iré preparando el coche —avisó, saliendo a toda prisa de la sala de descanso que Alek y yo compartíamos.
 
   Colt debía estar acostumbrado a ser observado de aquél modo, como si se tratase de un rebelde y deshecho de la sociedad. En su caso, el dicho de las apariencias engañan era totalmente cierto. Vestía siempre de colores oscuros e incluso tenía las manos completamente tatuadas, lo cual parecía seguir sorprendido a la sociedad pese al paso del tiempo y la evolución del ser humano. Sin embargo, Colt era de las mejores personas que conocía y había sido, desde que mi relación con Alek empezó, uno de mis mejores consejeros.
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    Capítulo cinco


     

   Habían pasado cuatro días y sólo ahora empezaba a notar una clara mejoría. Las aspirinas cada seis horas habían hecho su labor y, por supuesto, las tiras adhesivas contra mi piel parecían haber ayudado de una forma u otra a la favorable evolución del dolor.
 
   Todavía había movimientos que resentían mi musculo intercostal pero, por cómo lo veía y sentía, al menos podía ir al cuarto de baño sin que Alek o Colt me llevasen en brazos. Así como también podía incorporarme, aunque fuese con cuidado, para salir y fumarme un cigarrillo.
 
   Alek me había traído unos deliciosos bollos rellenos de crema, junto a un largo café con un sobre de azúcar. Por lo que había conseguido desayunar, rodeada de una sala que, gracias a Colt, empezaba a coger forma.
 
   ¿Por cuánto tiempo? No tenía ni idea.
 
   Era lo que me molestaba del negocio de Alek.
 
   Nunca sabía cuándo iba a tener que salir corriendo, una vez más, hasta dar con otra fábrica en la cual asentarnos. Si por mí fuese, hubiese puesto en venta mi apartamento. Sin embargo, no corría de mi cuenta su conservación.
 
   Vestida con unos largos pantalones, en los cuales cabían dos como yo, y una camiseta de tirantes ancha y blanca, salí de la sala para dar una vuelta por la fábrica. Al haber notado la clara mejoría, mi intención era ejercitar mi cuerpo tras haber estado demasiado tiempo tumbada sin apenas moverme.
 
   Colt se estaba encargando, junto a Gray, de ojear el motor del coche que había permanecido en aquella fábrica desde antes de nuestra llegada. Los dos estaban con cómodas ropas, totalmente llenos de grasa y aceite por los brazos, empapados casi en sudor por el calor que hacía en el interior de la fábrica. Ni siquiera sabía si es que corría algún tipo de ventilación por el lugar.
 
   —¿Dónde está Alek? —Les pregunté, con la caja de cigarrillos y el mechero entre mis manos.
 
   —Está con Pace, ocupándose de Ewan —respondió Gray, limpiándose la mano con un trapo de tono verdoso.
 
   En esa escueta respuesta recibí dos tipos de información.
 
   Uno, Pace había vuelto a la fábrica después de cuatro días sin dar siquiera señales de vida. Dos, si Ewan estaba sólo con Alek y Pace… Si los tres estaban reunidos era porque las cosas no pintaban bien para él. Incluso Gray había pronunciado el verbo “ocuparse”…
 
   Salí por la parte trasera de la fábrica, encontrándome con un montón de hierba que necesitaba, con urgencia, ser cortada y erradicada. Las plantas eran largamente más altas que yo y eso sólo incitaba la existencia y convivencia de bichos de toda clase.
 
   El cigarrillo se colocó entre mis labios y a la primera calada, mis costillas cedieron un poco. Imaginé que no iba a ser fácil volver a recuperar mi soltura respecto a la respiración, pero mi paciencia tenía un límite. Un límite que, por cierto, ya había superado con creces.
 
   Escuché un fuerte sonido a uno de mis lados, descubriendo a Pace con el torso desnudo cerrando la persiana de una pequeña furgoneta con fuerza. Su mano derecha golpeó ésta, provocando otro estruendoso sonido.
 
   Los músculos de su espalda se contraían al tiempo que respiraba acelerado.
 
   La furgoneta se puso en marcha y él se concentró en observar cómo desaparecía por la zona industrial que nos rodeaba. Se dio la vuelta, con un cigarrillo liado sobre los labios y elevó las manos hasta éste para volver a encenderlo con su mechero de color rojo. Tomó una profunda calada y, sin soltarlo de entre sus dedos, índice y corazón, pasó el dorso de su mano por su frente, acalorado.
 
   Tenía unos trabajados y anchos brazos, pues podían apreciarse unas leves marcas alrededor de sus músculos. Como también podía apreciarse la musculatura de su trapecio, por encima de sus hombros.
 
   Su vello, de tonalidad más oscura que su rubio oscuro, se extendía desde casi la zona en la que sus clavículas se juntaban. Se expandía sobre sus pectorales, marcados pero no con exceso, hasta su vientre el cual no parecía mostrar ningún tipo de excesivo ejercicio físico. No se apreciaba tampoco una falta de ello.
 
   Mis ojos siguieron observando el recorrido de su vello, que terminaba juntándose con el que se ocultaba bajo la goma de su ropa interior de color negra. Podía ver las dos líneas que se marcaban hacia su pelvis y…

    Me ha visto
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo seis


    

   Conseguí que Alek se relajase, aunque fuese por unos prolongados minutos antes de caer totalmente agotado sobre mi cuerpo. Si había una cosa de la que era capaz era de entretenerle, obligándole a desatender cualquier cuestión laboral, si es que podía decirse así, que estuviese concomiéndole en aquél momento.
 
   Estaba molesto conmigo pues, por lo que Colt le había contado, me había comportado como una imprudente al encarar a Pace en la ducha. Sin embargo, no había nada que unas caricias en la zona oportuna, unos besos por los oblicuos de su abdomen, no solucionasen.
 
   Alek era rápido y directo en ese aspecto.
 
   No se preocupaba en cerciorarse de que todo fuese bien, ni siquiera se cuestionaba por qué me apetecía o por qué buscaba, en ese momento, tener relaciones sexuales con él.
 
   Siempre estaba abierto a la posibilidad de disfrutar y relajarse, pues el trabajo que ejercía ocupándose de todos los tráficos que llevaba a cabo era, en ocasiones, una enorme carga que parecía pesarle con demasía.
 
   Me incorporé sobre la cama con excesivo cuidado, sabiendo que Alek solía estar atento a cualquier ruido por menor que fuese. Recogí las pocas pertenencias que había llegado a dejar en aquella sala y observé el reloj de mesita que marcaba las tres y media de la mañana. No sabía cómo iba a llegar a mi apartamento pero tuve la idea de coger unos pocos billetes de la cartera de Alek, con la intención de caminar hasta un lugar menos abandonado y pedir un taxi hasta el departamento de policía.
 
   De todos modos, ir a mi apartamento no era una idea muy inteligente.
 
   Salí de la sala con cuidado, tras haberle echado un último vistazo a Alek.
 
   Dormía boca arriba, con uno de sus brazos por encima de su cabeza. Se le veía descansado, diferente a cuando había tenido aquella charla conmigo y Pace, relajado, durmiendo profundamente y, seguramente, soñando con alguna cosa que le mantuviese alejado de su duro papel de jefe supremo.
 
   Mis pies se movían con sigilo al tiempo que mis manos se ocupaban de hacer una alta coleta sobre mi cabeza. Escuché unos pasos no muy lejos de mí y opté por esconderme tras una enorme estantería de hierro que albergaba unas enormes cajas con diferentes objetos de mecánica.
 
   Esperé, escuchando cómo los pasos iban alejándose y me mantuve con el costado derecho apoyado contra la estructura de metal. Tenía que ser prudente, respirar profundamente para que ningún sonido fuese causado por mí. Y en una de esas profundas respiraciones, percibí la fragancia de Pace.
 
   Me giré con lentitud hacia atrás, contemplándole con su manaza derecha apoyada contra la misma estructura. Apretaba con sus dedos una de las estanterías de hierro, con el entrecejo levemente fruncido mirándome con desconcierto.
 
   —¿No podemos dormir, señorita Oliphant? —Inquirió, con sorna.
 
   —Sólo estaba dando un paseo por la fábrica.
 
   —Claro…
 
   Sujetó el asa de la pequeña mochila que colgaba de mis hombros, tirando de ésta para arrebatármela. La dejó caer al suelo, a pocos metros de nosotros.
 
   —¿Pensabas ir a alguna parte?
 
   —A mi apartamento —susurré, como confesión.
 
   —¿Por algún motivo?
 
   —Alek y yo consideramos que era más oportuno que pasase los días en mi apartamento, hasta que las cosas se normalizasen.
 
   —Cierto, algo me comentó —replicó, poniendo unos leves morros al pensar en ello.
 
   —¿Se te han pasado las ganas de asesinarme?
 
   Descendió sus ojos hasta los míos, tras haber estado mirando por encima de mi cabeza durante unos pocos segundos, mirándome en silencio. Sujetó mi barbilla con su dedo pulgar y su dedo índice, y mantuvo la presión por un corto periodo de tiempo. Soltó mi rostro y se agachó para recoger el asa de la mochila, tendiéndomela.
 
   Iba a ser la última vez que, por seguro, le vería.
 
   Lo empujé contra la pared que yacía en paralelo a la estantería y, con mis manos totalmente apoyadas sobre su pecho, me coloqué de puntillas para pegar mis labios a los suyos.
 
   Escuché cómo la mochila volvía a caer sobre el suelo. Un gesto que, seguramente, había ocurrido por la sorpresa que debía haberse llevado al tenerme empujándole contra una pared al tiempo que mis labios buscaban, con descaro, unirse a los suyos.
 
   Presioné mi boca contra la suya, intentando entreabrir sus impasibles labios. Mis dedos apretaban la fina tela de su camiseta, atrapándola en el interior de mis palmas.
 
   Pronto noté cómo su mano cubría mi garganta, ejerciendo una leve presión contra la delicada zona para separarme de su cara.
 
   Creí que pronunciaría alguna de sus horribles amenazas, que intentaría provocarme un intenso pavor con cualquier frase de las suyas e incluso llegué a creer que, por cualquier motivo, sus instintos asesinos seguían floreciendo en él. No obstante, nada más lejos de la realidad.
 
   Mi espalda tomó contacto con la estantería de hierro, la cual vibró al recibir el golpe por parte de mi cuerpo e inclinó su cabeza hacia la mía para, con los labios entreabiertos, besarme con ferocidad. Ni siquiera besando podía dejar de lado su característica crueldad.
 
   Su lengua se enfrentó a la mía con procacidad, permitiéndome notar la presión que sus gruesos labios ejercían contra los míos propios. Su mano derecha seguía bloqueando mi cuello, impidiéndome despegar la cabeza de las estanterías de hierro ni siquiera para presionar contra él. Definitivamente, él debía llevar el control. Sin duda, sufría una deformación profesional que parecía instalarse en todos los aspectos de su vida.
 
   Alargué mi mano para buscar, a tientas, la suya izquierda, la cual no tenía ningún propósito en aquél momento. La tomé, con firmeza, guiándola hasta mi muslo derecho. Él acarició la cara externa de éste, con atrevimiento, pasando sus dedos hasta la parte interior de mi rodilla. En un solo movimiento, consiguió alzar mi pierna doblada, separándola de mi cuerpo y colocándola contra su propia cintura.
 
   Sentía el pulso de mi corazón golpear con insistente fuerza contra su propia mano que, sobre mi cuello, no parecía querer darme ni un solo respiro.
 
   Pegó su frente a la mía, con la respiración jadeante y, al separarse de mi boca, me bloqueó para que mis labios no pudiesen ir en busca de los suyos.
 
   —Este ha sido el único momento en el que hemos tenido la fiesta en paz —manifestó, poniéndole énfasis a cada palabra—. Espero que lo hayas disfrutado.
 
   —¿Vas a seguir pretendiendo que no sientes absolutamente nada, más allá de tus ganas de acabar con mi vida? —Jadeé, aproximando mi pelvis a la suya pues todavía seguíamos manteniendo la misma postura.
 
   —Johanna —intentó evitar reír pero, soltando mi pierna con desprecio, dejó escapar una profunda pero de bajo tono carcajada—, créeme que no estoy falto de cariño. Tengo cuánto quiero, durante el tiempo que quiera y, lo mejor de todo, con quien quiera —añadió, dándome suavemente en la mejilla y esbozando una prepotente sonrisa.
 
   La distancia entre nuestros cuerpos acrecentó al tiempo que mis ojos le perdían de vista por la oscuridad de la fábrica.
 
   Me incliné para coger la mochila, llevándola sobre mi espalda y me encaminé para salir de la fábrica y caminar unos largos metros hasta conseguir divisar, tras un montón de zonas repletas de terreno terroso, una carretera de doble sentido.
 
   Mis pies frenaron sobre el camino de tierra, quedándome unos escasos metros para llegar a la carretera.
 
   ¿Era eso lo que quería? ¿De verdad quería vender a Alek, a Pace y, con ellos, a todos los demás?
 
   Conocía a Colt desde hacía tiempo y pese a no tener una gran confianza con Gray… también le conocía a él. Conocía sus particularidades, sus labores de cara a Alek y el negocio, conocía sus facetas más ocultas y sus carcajadas a altas horas de la madrugada. Había estado rodeada de personas a quienes el pulso no les fallaba, a quienes no les faltaba sangre fría y a quienes les rodeaba una humanidad más real de lo que podía parecer. A excepción de Pace, Gray tenía miedos y no los escondía. Le aterraba la oscuridad y no le pesaba admitirlo. Para él, tener un cuerpo totalmente trabajado y un físico que, a vista de cualquiera, podía ser considerado indestructible no conllevaba la carencia de miedos.
 
   Tenía que volver…
 
   Hice una serie de respiraciones al tiempo que mi mano tiraba de la puerta para volver a entrar en la silenciosa fábrica. Dejé caer la mochila a un lado y apoyé mi espalda, una vez conseguí adentrarme en su interior, contra la misma puerta. Si abandonaba a Alek, no me quedaría nada. Si abandonaba a Alek, de nuevo, ¿qué era lo que me deparaba el futuro? No había modo, aunque quisiese, de recuperar todo lo que había perdido por el camino o todo lo que, yo misma, había decidido abandonar por él.
 
   Era un poco tarde para volver a todo lo que había arrancado de mi anterior estilo de vida. Y ni siquiera el departamento de policía, con todas sus incontables facultades, podía devolverme ni la mitad. Era tarde para cuestionarme qué era lo que iba a ocurrir conmigo si me quedaba junto a ellos. Así como no era inteligente cuestionarme qué iba a ocurrirme si decidía venderles. Pues la respuesta era clara… No me quedaría absolutamente nada.
 
   —Johanna —escuché la voz de Alek desde la penumbra.
 
   Caminó lentamente hacia mí, descubriéndose bajo uno de los redondos focos que colgaban del inmenso techo de la fábrica. Con las manos alzadas, se dirigía hacia mí con una preocupante lentitud.
 
   Fui a dar un paso hacia él, pero algo tiró de mi coleta para impedírmelo.
 
   —No te muevas —una desconocida voz gruñó tras mi cuerpo.
 
   —Princesa, todo irá bien —volvió a hablar Alek, llamando mi atención.
 
   Nada iba a ir bien, no por el modo en que me miraba.
 
   Alek seguía con los brazos alzados, siendo apuntado en la cabeza con un alargado cañón de pistola. No estaba muy puesta en el tema, pero era lo único que podía contemplar.
 
   El hombre que apuntaba con aquella arma la cabeza de Alek era, como poco, un enorme armario de Ikea y su rostro no me parecía siquiera familiar. Sin embargo, que no lo hubiese cubierto me daba todavía peor espina.
 
   —Camina —la voz volvió a gruñir tras mi cuerpo, empujándome de pronto.
 
   Mis temblorosos pies obedecieron hasta llegar al centro del piso inferior de la fábrica.
 
   ¿Dónde estaban todos los demás? ¿Gray, Colt, Pace? ¿Dennis, Darren, Marcus? Desconocía los nombres y apellidos los demás pero… ¿Dónde estaban cuando Alek estaba en peligro?
 
   —Querida —volvió a dirigirse a mí, con una extremada ronca voz—, tenemos cuestiones que tratar con tu príncipe, así que vamos a necesitar que cooperes con nosotros. Asiente con la cabeza si estás por la labor —pronunció.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo siete

     


    Algo completamente helado presionaba la parte superior de mi ceja izquierda y, al tiempo que abría mis ojos, sentí cómo un punzante dolor se extendía desde mis sienes hasta acaparar todo mi cráneo. Volví a cerrar los ojos, habiendo sido incapaz de observar nada de mi alrededor, apretando mis párpados con fuerza. Entreabrí los labios para dejar escapar un pequeño quejido, moviendo mi cabeza para apartarme de aquél frío contacto sobre mi frente. No obstante, no conseguí deshacerme de la fricción. Era como si aquello yaciese completamente pegado a mi cabeza y mis brazos pesaban demasiado como para poder llevar mis manos hasta mi rostro.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo ocho

     


    Mi visión me proporcionaba una imagen borrosa y apenas podía apreciar las facciones del rostro de Brantley, aun sabiendo que seguía frente a mí, deleitándose la vista con la acción que estaba llevando a cabo contra mi integridad física. Sabía que estaba conmigo, porque notaba la asfixia aplacarme y porque conseguía notar su fragancia embaucarme.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo nueve


                                   
 
   La taza de café humeaba entre mis manos, el silencio de mi apartamento era cada vez más imperturbable, mis manos habían dejado de temblar y mi cuerpo, tras unas reparadoras horas de suelo, parecía volver a funcionar con normalidad.
 
   Dejé que el cigarrillo se consumiera en el interior del cenicero tras haberle dado una última calada, extorsionándome mentalmente por haber dejado que todo llegase al punto en el que estábamos. Por haber permitido que mis insensatos e irracionales sentimientos hacia Pace me condujesen por el camino de la amargura y de la misma perdición. ¿Cómo no era, todavía, consciente de lo nociva que era mi situación?
 
   Hiciese lo que hiciese, trazase el plan que trazase, todos los caminos me llevaban al mismo barranco, al mismo precipicio.
 
   Alek no había querido saber nada de mi versión, ni siquiera me había permitido exponer mis sensaciones al respecto de aquél encontronazo en su sala de descanso particular. Había dejado que me quedase totalmente paralizada, pese a haberme escogido por encima de Brantley. Había consentido que mi humillación perdurase, que mi miedo continuase aflorando y que mi derecho de expresión quedase totalmente anulado.
 
   Podía intuir que sufría y podía imaginar cuán doloroso debía ser deshacerse de Brantley por unos días. Sabía que la decisión no había sido fácil y que posicionarme a mí antes que a su mejor amigo era algo que iba a pesarle por mucho tiempo.
 
   Aquella era la diferencia principal de Alek y Pace; ambos se regían por valores pero, por lo visto, no eran necesariamente los mismos.
 
   —Necesito hablarlo —le dije, por teléfono, apagando el cigarrillo contra el cenicero.
 
   —No hay necesidad de tratar lo que ha ocurrido.
 
   —Habla por ti, Alek. En tres días, he podido visualizar mi maldita esquela cambiar de fecha por simples horas de diferencia.
 
   —¿Qué es lo que necesitas hablar?
 
   —Quiero saber qué es lo que piensas tú.
 
   —¿Al respecto de qué? —Inquirió, con un tono cansado.
 
   —Al respecto de lo que ha ocurrido con Pace.
 
   —No sé qué has hecho para cabrearle tanto, pero sé que él no se comporta así por nada.
 
   —¿Insinúas que le he provocado?
 
   —Digo que Pace no tiene esta conducta por amor a su trabajo conmigo —respondió.
 
   —Me has elegido a mí, ¿por qué tengo la sensación de que no es así?
 
   —Dímelo tú, Johanna.
 
   —No sé a lo qué te refieres.
 
   —Déjalo, princesa —suspiró, cambiando su tono por completo—. Ahora mismo estoy irascible, todo parece descontrolarse y no sé por dónde tirar. Nada de esto tiene que ver contigo. Te he escogido porque considero que, por cómo están las cosas, Pace se ha pasado de la raya —murmuró, con un ápice de ternura en su voz—. No tengas en cuenta mi comportamiento.
 
   —Alek, yo te quiero pe…
 
   —Tengo cosas de las que ocuparme —me interrumpió, súbitamente—. Como te prometí, todo irá bien, princesa. Podré protegerte y, mientras pueda, lo haré.
 
   —Alek, tengo algo que dec…
 
   —Te quiero —finalizó, colgando a toda prisa.
 
   Era una locura pensar en que había estado enamorada de Alek durante dos mil ciento noventa días y que, en uno de esos, había descubierto tener también sentimientos por la persona más inhumana que había conocido. Era una locura desarrollar una indescriptible sensación hacia una persona que, pese a los primeros años, había estado día tras día haciéndome imposible la existencia. Era una verdadera locura tener la intención de ir tras la persona que, en más de una ocasión, había atentado contra mi vida con toda la pretensión de acabar con ésta. Y la locura, en todo su apogeo, era aplacadora. Era tan perturbadora, tan realista y tan exigente que, sin permitirme ser consciente de ello, me estaba llevando hasta él.
 
   El destino, si es que existía, estaba enfrentándome a mis peores miedos.
 
   Observé la puerta que yacía frente a mí, similar a alguna de una habitación de hotel. Totalmente blanca, reluciente e impecable. Tenía ganas de acariciarla con la yema de mis dedos, de sentir el tacto del material contra mi fina piel.
 
   Golpeé la puerta con los nudillos y esperé.
 
   Esperé y no escuché ningún sonido tras la puerta, así que volví a golpearla con más brío.
 
   Se abrió ante mí, habiendo escuchado una llave al otro lado y tuve que empujarla con la mano para poder contemplar la estancia.
 
   El cuerpo de Brantley se tambaleaba de un lado a otro de la sala que aparecía ante mis ojos. Un enorme salón que contenía dos alargados sofás de piel negros, una rectangular mesita de cristal y un enorme mueble en el que yacía un gran televisor de plasma. A mi derecha, una espaciosa y alargada cocina abierta. Y, por otro lado, a mi izquierda, un prolongado pasillo con dos puertas a cada lado.
 
   Se dejó caer sobre el sofá, sentado y tendió su mano hacia la mesita de café para coger una botella de whisky a medio por beber. Le dio un largo trago, pasándose el dorso de la mano por los labios segundos después.
 
   —No es lo que cr… —Calló al ver mi cuerpo cruzar el umbral de la puerta—. ¿Tú qué coño haces aquí? —Espetó, poniendo una mueca para evitar soltar el eructo que surgía por su garganta—. ¡Lárgate de mi casa!
 
   Cerré la puerta tras mi cuerpo, quedándome a pocos metros de él.
 
   —¡No, no, y no! ¡Lárgate de mi casa! —Hizo ademán de levantarse pero, por su propio peso, volvió a caer sobre el sofá. Resopló con exasperación, cogiendo un cojín con su mano e intentando lanzarlo hacia mí—. ¡Largo!
 
   —Has bebido…
 
   —¡Hostia! ¡Tienes poderes mentales! —Teatralizó, tirando la botella hacia mí. Tuve que agacharme porque la botella iba directa hacia mi cabeza y, al incorporarme, escuché cómo crujía contra la puerta y se rompía en mil pedazos—. Puta mierda de puntería…
 
   —Brantley…
 
   —¿¡Qué!?
 
   —Lo siento —murmuré, sintiendo un gran peso oprimir mi pecho—. No tienes ni idea de cuánto lo siento. Nunca fue mi intención tener sentimientos por ti, nunca pretendí enfrentaros a ti y a Alek. Al menos no hasta que tú empezaste a ponerme en un aprieto, coaccionándome, metiéndome miedo en el cuerpo y…
 
   —¿Te verdad tienes miedo de mí? ¿Te asusto, Johanna? —Me interrumpió, con el rostro ladeado hacia mí y una malvada sonrisa sobre los labios.
 
   —Sí.
 
   —¿¡Entonces por qué cojones sigues viniendo detrás mío!? —Volvió a cambiar su expresión facial, bruscamente. Era como hablar con las dos máscaras de teatro, sólo que cambiando la triste por la enfadada, manteniendo parte de la felicidad de la otra.
 
   —La respuesta es la misma a la pregunta por qué todavía no me has matado.
 
   —Dios mío, estás enferma…
 
   —¡Admítelo por una maldita vez! —Bramé a mi turno, no dispuesta a permitir que no admitiese tener sentimientos, aunque fuesen leves, por mí—. ¡Admite que sientes algo, aunque no sepas lo que es!
 
   —Admito sentir algo, sí, espera… —Murmuró, a su turno, apoyando su mano sobre su esternón. Desvió la mirada por todo el salón—. Ah, no, mierda, si no tengo corazón…
 
   —Brantley…
 
   —Toda mi vida, Johanna, ¡toda mi puta vida!, he estado bajo las órdenes de Alek. A los quince años le decía qué hierba fumar y qué mierda rechazar. A los diecisiete, le escuchaba con sus pajas mentales sobre el amor que sentía por una tía que, como tú, no le era ni un poco fiel —masculló, con desdén, sin mirarme. Sus ojos se mantenían fijos en lo que sus manos hacían, dándole vueltas a un mando a distancia—. A los dieciocho, conseguía cerveza para echarnos unas risas mientras jugábamos a videojuegos. A los veintidós, nos metimos en el mundo que tú conoces y me preguntaba por mi opinión a todas horas. ¡Joder, confiaba en mí! ¡Me hacía partícipe de todo! —Vociferó, de forma repentina—. Estuve con él en todas las desgracias, salvándole el culo y recibiendo palizas que llevaban su maldito nombre. ¡Me he encargado de todos los que le han puesto en una mala posición! ¡Me he ocupado personalmente de todas las personas que él consideraba que debían pasar por mis manos! —Tiró el mando a distancia contra el suelo, haciendo que las pilas saliesen de su lugar y rodasen por el suelo de parqué—. ¿Quieres escuchar la historia más jodida jamás contada? ¡Aquí tienes la mía! Lamento que te parezca un insensible pero, ¿qué esperas de alguien que no tiene absolutamente nada? —Chasqueó la lengua—. No estoy fingiendo, pequeña Johanna. He querido matarte desde la primera vez que Alek me dijo que le parecías un riesgo para nuestra relación. ¡Para nuestra relación! ¿Sabes lo que eso significa? ¡Significa toda mi puta vida! —Se levantó, tambaleándose, para encararse a mí—. ¡Alek es toda mi puta vida, porque lo único que he hecho, en estos treintaidós años que tengo, es estar a su lado! A su lado, Johanna, a su lado de verdad… Sin pensar, ni una sola vez, en venderle. Si él cae, caigo con él. Y si tengo que morir por él…
 
   —No tienes que morir por él —le interrumpí, con los ojos vidriosos—. No tienes que morir por nadie, Pace… Este sentimiento de lealtad está acabando contigo, con toda tu humanidad. Tu vida debería ser mucho más que…
 
   —¿Tú vas a darme lecciones de vida a mí, en mi propia casa? —Me cortó, con su frente pegada a la mía y moviéndose de un lado a otro.
 
   —He dejado toda mi vida por Alek, ¿o no lo recuerdas?
 
   —Oh, es verdad —me dio con el dedo índice en la nariz y se apartó—. La chica con estudios que quería dedicarse a enseñar a niños pequeños. ¡Cómo he podido olvidarlo! —Se dio un golpe en la frente, dramatizando—. Mal, Brantley… ¡Mal! No deberías olvidar que la novia de tu mejor amigo soñaba con tener una carrera con la que poder hacer sentir orgullosos a sus padres.
 
   —Lo único que intento decir es que no eres el único que ha perdido parte de su vida, entregándosela a otra persona que…
 
   —¿Que qué?
 
   —Que no lo merece.
 
   —Alek lo merece —sentenció, con cierta agresividad.
 
   —¿Por qué me odias?
 
   La pregunta le tomó por sorpresa, mirándome con decepción. Chasqueó la lengua y empezó a negar con la cabeza, al tiempo que cerraba sus ojos por no poder mantenerlos abiertos.
 
   —Es fácil, Pace —murmuré—. ¿Por qué?
 
   —He tenido que escuchar, no sé cuántas veces, lo muy enamorado que está de ti. Lo valiente que eres, lo bonita que eres, ¡lo buena que eres en la cama!, el potencial que tienes en todo, lo dedicada que estás a él… ¿En serio? ¿Tú eres todo eso y yo sólo soy su maldito sicario? —Inquirió, molesto.
 
   —¿Estás enamorado de Alek?
 
   —¿Tú qué mierdas fumas?
 
   —Lo que sientes por él es devoción, Pace…
 
   —Fue el único que se mantuvo a mi lado cuando mis padres se divorciaron —confesó, en un susurro, encogiéndose de hombros—. Cuando creí que la separación de mis padres estaba ocurriendo por mi culpa, él vino para recordarme que yo no tenía nada que ver. Me dio un hombro en el cual apoyarme, me ayudó a olvidarme de la situación por la que pasaba en casa y consiguió que no me odiase a mí mismo —murmuró—. Entonces, tras eso, me esforcé en dedicarme plenamente a él. ¿Sabes cuántas veces he estado con una mujer en la cama y la he dejado tirada cuando él me ha llamado, aunque fuese para preguntarme dónde coño estaba? —Se echó a reír—. Qué imbécil soy…
 
   —No le debes nada, Brantley.
 
   —Puede ser.
 
   —No le debes nada —repetí.
 
   —Tú no sabes nada, Johanna.
 
   Me dio la espalda para dirigirse hasta un mueble de la cocina, sacando otra botella de whisky todavía sin abrir. La desenroscó, observando de reojo cómo me aproximaba hasta él. Tosió un poco, tras el alargado trago y dejó la botella sobre la encimera.
 
   —¿Por qué no vas a descansar un poco?
 
   —No estoy cansado —masculló, cerrando un ojo con fuerza para intentar mantener el otro abierto—. Pero tú podrías tumbarte en mi cama, si quieres —apoyó su mano sobre uno de los lados de mi cadera—. Podrías ir a mi habitación, quitarte la ropa y esperarme —inclinó su rostro hacia mi cuello pero me separé—. Aunque, eh, te aviso para que luego no me lo eches en cara… ¡Hip! —Sacudió la cabeza, tosiendo un poco después—. Quizá, ya sabes… Puede que no se me levante y, entonces, sea igual de desastroso que la vez en tu cuarto de baño. ¡Bueno! ¡Desastroso para ti! Porque para mí estuvo bien.
 
   Alcé mi mano derecha y acaricié su mejilla izquierda con suavidad, mientras mi mano izquierda rodeaba la botella y la deslizaba por la encimera con la intención de separarla de él.
 
   —Eres la persona más desagradable que he llegado a conocer —murmuré, ante sus imperturbables ojos grises—, pero no concibo una vida sin ti. Ya sea en éste, vuestro horroroso y tenso mundo, o en otro… Eres la única persona que me ha llevado a enfrentarme a mis miedos, provocando que, de algún modo, algo imparable nazca en mí —mi pulgar acarició su comisura izquierda—. Te he tenido tanto miedo, Brantley. Te sigo teniendo tanto miedo…
 
   —Jo’…
 
   —Pero me he enamorado de ese miedo —mascullé, cortándole—. Me he enamorado de la tensión, de buscarte aunque sea para descubrirte a punto de matarme, a punto de arrancarme el último aliento —acerqué mis labios a los suyos, rozándolos con extrema suavidad—. He muerto más de una vez por ti, porque he ido muriendo a cada encuentro con tu lado más inhumano y me he enamorado de ese sentimiento. Y si me he enamorado de la cruz de esta moneda que eres, dudo que no pueda enamorarme de la cara de ella. Siempre te has reservado lo bueno para ti, no lo hagas más —le pedí—. Compártelo conmigo ahora que sabes que he aceptado, he deseado y he caído rendida ante la peor versión de ti mismo.
 
   —No me encuentro bien —musitó contra mis labios, separándose de mi rostro—. Voy a ir a mi… Me voy a echar un rato —anunció, rozando la punta de su nariz con la mía al separarse.
 
                          Tras recoger el destrozo del salón y la entrada del apartamento, cerciorándome de que ningún cristal permaneciese en el suelo y el líquido hubiese sido absorbido por el mocho, me dejé caer en el sofá en silencio. Cerré los ojos y me pregunté qué es lo que me había llevado a entregarme, de ese modo tan descarado, a una persona que no tomaría en consideración ninguna de mis palabras. Me cuestioné, desgraciadamente para mí, por qué le había declarado mis sentimientos de forma tan abierta. Porque no se trataba de decirle que no vendería a Alek para no venderle a él, no. Se trataba de que acabara de decirle cuánto me había enamorado, aun queriendo matarme, aun intentando hacerlo, de la peor parte de él. ¡Asegurándole enamorarme también de su otra cara!
 
   Escuché el sonido de alguien golpeando a la puerta con prisa y decidí ignorarlo. No era mi casa, por lo que no me correspondía a mí abrir. Y, sin embargo, dada la insistencia, terminé por hacerlo.
 
   Una mujer de pelo castaño, recogido en un decente moño, apareció ante mí poniendo exactamente la misma cara que debía estar poniendo yo misma. Frente a ella, una pequeña niña con un largo cabello rizado rubio y unos alargados ojos de un apagado azul, vestida en un divertido mono floral verde.
 
   —Vaya, ¿una nueva cuidadora? —Pronunció, mirándome de arriba abajo—. Un poco joven… —Siseó, alargando el cuello para mirar por detrás de mí—. ¿Está ocupado?
 
   —Pue…
 
   —No importa —dijo, interrumpiéndome—. Dile que no podré recoger a la niña hasta mañana por la mañana, por lo que intente aplazar sus negocios para entonces —se agachó para besar la cabeza de la niña, que me miraba fijamente a los ojos—. Pórtate bien, cielo. Mamá te quiere —y tal cual demostró sus sentimientos a la niña, caminó de prisa hasta el ascensor.
 
   La niña pasó por al lado de mi cuerpo, dejando caer, sobre la alfombra que permanecía bajo la mesita de café, su pequeña mochila azul. Miró a su alrededor, mientras yo me ocupaba de cerrar la puerta y no ponerme a gritar de forma histérica por descubrir que Pace era… No, no podía ser. ¡Sería su sobrina!
 
   —¿Dónde está mi padre? —Preguntó, cruzándose de brazos y mirándome con seriedad.
 
   No.
 
   Esa niña era digna hija de su padre.
 
   —Hola —murmuré, sin saber muy bien que decir—. ¡Hola!
 
   —Hola.
 
   —Soy Johanna —me presenté, tendiéndole la mano—. ¿Y tú eres…?
 
   —Soy Olivia. ¿Dónde está mi papá? —Volvió a preguntar.
 
   —Verás, preciosa, tu padre no se encontraba demasiado bien así que se ha echado a dormir un poquito. Pero, si quieres, puedo ir a despe…
 
   —¿No eres cuidadora?
 
   —No, cielo —le respondí, sincera—. Soy una amiga de tu papá.
 
   —¡Oh!
 
   Su rostro pareció iluminarse ipso facto. Debía estar contenta de no acabar en manos de cualquier cuidadora…
 
   —¿Te gustan las muñecas? —Preguntó, abriendo la mochila y sacando de ella un peluche de un caballo blanco—. Porque, en mi habitación, tengo muchas. Podríamos hacer un salón de belleza y peinarlas a todas —sugirió, acariciando el peluche—. La que más me gusta es una que tiene el pelo como yo. Papá dice que tengo un pelo muy bonito.
 
   —Lo tienes.
 
   —¿No entiendes mucho mi idioma? —Preguntó, ladeando un poco el rostro.
 
   Si es que se movían del mismo modo…
 
   ¿¡Por qué acababa de enterarme de que Brantley Pace, el hombre más… del mundo, tenía una hija!?
 
   —Sí, cielo, lo entiendo —respondí, con una sonrisa, restándole importancia a mi estupefacción por el descubrimiento de la existencia de esa niña.
 
   —¡Genial! ¿Jugamos?
 
   Olivia me presentó a sus tres muñecas preferidas. Ella misma había creado la historia de que esas tres muñecas, respondiendo a nombres de princesas tales como Elsa, Esmeralda y Rapunzel, habían dado la vuelta al mundo en el interior de una enorme barca rodeadas de luciérnagas. Habían nadado con delfines, se habían enfrentado a grandes y difíciles oleajes y habían vivido un sinfín de aventuras.
 
   Cuando le pregunté si no tenían ningún apuesto príncipe, su respuesta se resumió a “papá no deja que las princesas tengan cualquier sapo de pareja”, por lo que me eché a reír a carcajadas.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo diez

     


    Dejé caer el teléfono móvil contra el escritorio de mi mesa, escuchando el murmullo de los chicos ajenos a lo que ocurría en mi sala particular. Le di vueltas al teléfono con la mano, mientras me llevaba el cigarrillo a los labios y, tras una profunda calada, lo aplastaba contra la misma superficie del escritorio.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo once

     


    Alargó su mano y estrechó la mía con fuerza, invitándome a pasear junto a él mientras sus hombres y los míos se mantenían junto a los coches, mirándose con un continuado reto en el ambiente.

  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo doce

     


    —Papá, no puedo dormir —aparté los ojos del libro que sostenía con mi mano izquierda, tumbado en la cama, al escuchar a Olivia quejarse desde la puerta de mi habitación. Sonreí y negué con la cabeza suavemente. Dejé el libro sobre la mesita de noche y me quedé boca arriba—. ¿De qué te ríes? —Preguntó, en un susurro, caminando hasta mi cama y subiendo a ella para colocarse a mi lado, sin olvidarse de dar cobijo a Flash, su querido caballo.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo trece

     


    Una sonrisa se dibujó sobre sus labios y escuché cómo su respiración brotaba sonoramente desde el interior de su boca, como si se tratase de una relajada exhalación propia de una sencilla carcajada.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo catorce


                                 
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo quince


                            
 
   Cuando abrí la puerta de mi apartamento, una inquietante sensación retumbó por todo mi cuerpo. Sentía una extraña intranquilidad al cruzar el umbral de la puerta, como si aquellas cuatro paredes no estuviesen acogiéndome del mismo modo. La sensación, básicamente, se basaba en la contrariedad.
 
   Había sido mi hogar desde mi independencia como ser individual, pese a haber pasado mucho más tiempo entre fábrica y fábrica junto a Alek, convirtiéndose en el cobijo al que esperaba poder apoyarme en caso de necesitarlo. Y, sin embargo, a la hora de la verdad, en ese instante, sentía que era un lugar del cual huir.
 
   Me desnudé, en el cuarto de baño, frente al espejo que se mantenía sobre el lavabo. Necesitaba, con urgencia, arrancarme de la piel aquél desagradable olor a hospital. Seis días, rodeada de agujas, pastillas y personas vestidas de blanco u otros colores tranquilizadores, eran demasiados.
 
   Contemplé mi reflejo sobre el cristal y acaricié, con extremo cuidado, el hilo negro que unía parte de los dos extremos de mi piel que habían sido separados ante el ataque de Alek. Al no haberse tratado de una incisión demasiado profunda, dejándolo en una herida aparatosa pero superficial al fin y al cabo, los puntos de sutura fueron la opción más adecuada en comparación a las grapas. Sobre mi derecha, una pequeña cicatriz de apendicitis a penas notable por su casi insignificante tamaño y, en cambio, sobre el lado izquierdo… siete puntos. Un hilo negro que, marcado siete veces, los médicos retirarían, si la cicatrización seguía su buen curso, en cuatro días.
 
   Al hundirme en el interior de la bañera, sintiendo tiranteces a la altura de la cicatriz, dejé escapar un profundo suspiro. Era como si volviese a respirar, por primera vez, tras mucho tiempo. Era esa parte de la historia en la cual, en una película de acción, no se tenía en consideración el desgaste físico que se sufría. Además, tampoco había ningún Tom Cruise que pudiese salvarme y guiarme en La Guerra de los mundos, ni un Bruce Willis que pudiese llevar mi cuerpo sobre su espalda y, aun así, seguir disparando pese a estar casi desangrándose. La cruda realidad era que el dolor físico se equilibraba con el mental y te desgastaban.
 
   En mi caso, si a eso le añadíamos que había perdido a los dos hombres por los cuales mi mundo solía girar en torno a, estaba completamente hecha una magnífica mierda. Había llegado a creer que estaba en la cumbre de mis problemas y no era así. Los verdaderos problemas empezaban ahora. Problemas emocionales, problemas económicos, problemas sociales… Porque, claro, ¿ahora con quién iba a mantener relación?
 
   No me veía muy en la tesitura de hacer lazos amistosos con la policía tras no mantener mi única petición tras darles la dirección de la fábrica en la visita que me hicieron en el hospital.
 
   En el paso de esos seis días internada en el hospital, sumida a un efecto similar al de la morfina, recibí informaciones sobre Brantley.
 
   Como era de esperar, se le acusó de un montón de cargos y, evidentemente, se le declaró culpable de todos ellos. El inspector me anunció que había habido una reducción de condena por no sé qué cosa jurídica pero, aun así, Pace iba a pasar una larga temporada en prisión de todos modos. Eran cargos de homicidio por una parte y cargos de asesinato, por otra, al ejecutar alevosía y ensañamiento, y en el caso de que se sumaran ambos delitos la pena podía llegar a los treinta años de prisión mínimo. Por suerte para Pace, Nuevo México había sido uno de los tardíos estados del país en abolir la pena de muerte, reemplazándola con una sentencia de cadena perpetua sin opción a libertad condicional. De no haber sido abolida hacía escasos cinco años, su destino hubiese sido comparecer no sólo ante un tribunal, sino ante una inyección letal. Sin embargo, la sentencia de cadena perpetua era mucho más que evidente. A excepción del castigo más severo conocido como la pena de muerte, era la peor sentencia. Pues se trataba de un castigo indefinido, capaz de convertirse en la privación de su libertad de por vida. Básicamente, se trataba de una alternativa a la pena capital todavía regulada en muchos de los demás estados del país.
 
   Respecto a Alek, el inspector Holden me confesó que seguía en el hospital ingresado. Eran varios los agentes de policía que permanecían cerca de su habitación, a la espera que se despertase del efecto de la morfina que sí usaron con él. No obstante, no lo había hecho todavía. Los médicos tuvieron que sedarle por completo, habiendo ingresado en el hospital en estado grave por hemorragias internas. Su estado seguía siendo grave.
 
   Desconocía el estado o las condenas de los demás.
 
   Peiné mi cabello suavemente, sin apartar los ojos de mi demacrado rostro reflejado en el espejo del cuarto de baño. Me coloqué unos pantalones cortos de algodón y una amplia camiseta sin mangas negra, tumbándome sobre el sofá con extremo cuidado. Cuando conseguí acomodarme, golpearon suavemente la puerta de mi apartamento. El joder que mi boca bramó fue totalmente consciente. Lo único que me apetecía en ese momento era dormir profundamente y no despertarme en meses. El tiempo suficiente como para haber olvidado todo lo ocurrido y haber sanado completamente. Al fin y al cabo, cuando eso ocurriese, querría reconstruir lo poco que me quedaba de la vida que había echado a perder a mi corta edad.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo dieciséis


     
 
   Llovió toda la noche y aquello permitió que el ambiente estuviese más fresco de lo habitual. La ciudad se había vestido de gris, especialmente para ese día y agradecí haber tomado, como vestimenta, un fino jersey blanco de mangas largas. No estaba tan agradecida, por otra parte, con la elección de pantalones.
 
   La cinturilla del tejano estaba rozando la cicatriz a cada breve movimiento.
 
   A las diez de la mañana, apoyada contra el automóvil del señor Holmes, fumé un cigarrillo contemplando la imponente presencia del centro penitenciario. El Roswell Correctional Center era una de los varios centros establecidos por el estado de Nuevo México y, por suerte para nosotros, sólo se encontraba a unos veintiséis minutos en coche de la ciudad en la que residíamos.
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo diecisiete


    

    Acaricié mis muñecas una vez el guardia tomó la bondadosa decisión de deshacerme de la esclavitud a la que me condenaban las esposas, observando cómo abría la puerta oscura frente a mí y me permitía la libertad de caminar sin tenerlo pegado a mi trasero como una mísera sombra. Empezaba a creer que apretaban las esposas a conciencia, intentando que la maldita circulación de la sangre no fuese la debida y ya podía contemplar las marcas que habían dejado sobre la fina piel del interior de mis muñecas. Lo peor de eso es que no podía rebotarme contra él…
  
  

  Desconocido
  

  




  
    Capítulo dieciocho


     
 
   Estuve tirada sobre la cama unos buenos minutos, intentando recuperar mi aliento, con la esperanza de que el colchón mimase un poco mi dolorida espalda. Todavía desnuda, con la única prenda del sujetador sobre mi piel, me concentré en los bruscos latidos de mi corazón. Había percibido cómo mi vientre vibraba por culpa de éstos y me sentía totalmente pegajosa, como si en aquella sala hubiese más humedad que en todo el país.
 
   Me incorporé sobre mis codos para descubrir cómo Brantley se mantenía apoyado contra la mesa, con el torso desnudo. El tener las manos apoyadas sobre el extremo hacía que sus hombros estuviesen en tensión y el músculo de su trapecio sobresaliese. Respirando tranquilamente, me observaba en silencio.
 
   —¿Qué haces ahí? —Le pregunté, en un siseo.
 
   —Mirarte.
 
   —Podrías mirarme desde aquí.
 
   —El agente no tardará en entrar, Johanna —me recordó, cruzándose de brazos—. Usa una toalla y vístete —dijo, cambiando su postura. Se apartó de la mesa para agacharse y coger su camiseta de algodón naranja, jugando con ella entre sus manos—. O… —Caminó hacia la cama, quedándose a los pies de ésta y apoyando una rodilla sobre el colchón—, no la uses, quédate desnuda y pídeme que me deshaga de él a mi modo —susurró, inclinándose sobre mi cuerpo para depositar un silencioso beso sobre mi muslo izquierdo.
 
   Cerré los ojos y dejé escapar un pequeño suspiro. Si todas las cosas con Pace hubiesen sido así desde un principio…
 
   —Lo que te faltaba a ti —suspiré, levantándome de la cama y yendo a por mi ropa. Utilice la toalla de forma rápida y me coloqué el tanga en un rápido movimiento. De espaldas a él, recuperé mi pantalón tejano y lo dejé sobre la mesa mientras me colocaba el sostén correctamente—. Cargarte a un agente en prisión… —Dejé escapar una suave risa, negando con la cabeza—. Deberías intentar reducir tu condena, no aumentarla —le recordé, en un suspiro.
 
   Me sorprendió sentir sus manos alrededor de mi cintura, pues no sabía cuándo se había aproximado con tanto sigilo. Apoyó su barbilla contra mi hombro izquierdo, optando por rodearme con sus brazos en un afectuoso contacto. El calor que desprendía su torso era algo que iba a extrañar. Sobre todo después de un encuentro en el que no habíamos intentado matarnos. Pegó su sien derecha contra mi mejilla izquierda, balanceándome con lentitud. Depositó un cálido beso y fue descendiendo sus labios por mi cuello, llevándome a ladearlo para permitirle tener más espacio. Los ascendió, cambiando de ruta, hasta mi oreja y tomó el lóbulo de ésta con sus dientes. Escuchar su respiración era algo que también iba a extrañar…
 
   —Si la aumento, lograré que estés alejada de alguien como yo —pronunció, sin dejar de estrecharme entre sus brazos.
 
   —¿Me has preguntado mi opinión al respecto?
 
   —No es necesario. Sé que eres una cabezona y…
 
   —Ya empezamos —bufé, poniendo los ojos en blanco e intentando deshacerme de sus brazos.
 
   Le escuché rechistar, quejándose por la distancia que acababa de interponer.
 
   Continué con mi labor de vestirme. Ante todo los tejanos…
 
   —No me has dejado terminar —me indicó, todavía sin camiseta.
 
   —¿Para qué? ¿Para que ahora me rompas el corazón? —Negué con la cabeza—. No señor, eso no va a ocurrir. Vamos, que no te lo voy a permitir.
 
   —¿Te vas a callar?
 
   —No, no me voy a callar —repuse, con el entrecejo fruncido.
 
   Me besó con fuerza, demostrándome estar equivocada. Existían circunstancias en las que, aunque te negarás al oral, cedías físicamente. Consiguió callarme por unos segundos y tomó mi rostro con sus grandes manos.
 
   —Cabezona, deslenguada y valiente —suspiró, con desaprobación—. Si sólo te callases, un momento, podrías darte cuenta que no busco romperte el corazón, gilipollas.
 
   —Tú eres gilipollas.
 
   —Pero yo lo tengo asumido —respondió, con jovialidad—. Nena, respetaré cualquier decisión que tomes respecto a mí. Sé que aunque te amenace con matarte, volverás a intentar pasar una hora como la que hemos tenido —admitió, con una mueca de lástima—. Ya le fastidié la vida a una chica de tu edad, cuando yo tenía la misma. Sólo quiero que sepas que las cosas conmigo no son fáciles —su pulgar acarició el borde de mi mandíbula inferior, mientras sus ojos iban de un lado a otro de mi rostro al contemplarme—. Tengo mal temperamento, tengo una mala actitud respecto a muchas cosas y…
 
   —Ya conozco tu cruz, Pace —susurré, intentando no ser demasiado brusca en la interrupción—. Y te lo dije… Me enamoré de ella. Puede que sea una masoquista, puede que sí, que en algún momento me fastidies la vida y… —Me encogí suavemente de hombros—. ¿Y qué si ocurre?
 
   —Alanna tuvo depresión, en dos ocasiones, por mi culpa —confesó, con seriedad—. No es algo que te desee a ti. No porque… —intentó disimular la sonrisa que brotaba de sus labios de forma natural—, tú eres capaz de pegarme una paliza si se te antoja…
 
   —Siempre existe una alternativa.
 
   —Tú eres la mía —susurró, sosteniendo mi barbilla para hacerme alzar el rostro hacia el de él—. Tú eres mi alternativa y me encantaría escogerte siempre, pero sé que no será así. Sé que, tarde o temprano, te darás cuenta del error que cometiste.
 
   Ladeé mi rostro intentando comprender qué era lo que pretendía decirme, porque sentía que no estaba entendiendo la esencia de nuestro encuentro.
 
   —Asumo mis años de prisión. Ahora, ¿asumes tú la espera? —Preguntó, intentando mantener la cercanía entre nuestros rostros—. Dime, ¿eres capaz de venir aquí, cada mes, y conformarte con esto? —Inquirió, pegando su frente a la mía—. Nena, yo no lo sería. No sería capaz ni me conformaría con esto —comentó, sin darme opción a responder acto seguido—. Jamás me conformaría con algo así y tú, si tienes esa dignidad que antes dijiste tener, tampoco lo harías —se separó unos centímetros, inclinando la cabeza para observarme atentamente—. Con toda la sinceridad del mundo, no me conformaría con esto por nadie. Tú tampoco deberías.
 
   Recogió su camiseta y jugó con ella durante unos segundos antes de colocársela y peinarse con las manos, débilmente, hacia atrás. Acto seguido se agachó sobre el suelo para tomar la mía, que había terminado bajo la mesa. Se levantó y la tendió hacia mí, mirándome con una mueca de circunstancia.
 
   Estaba siendo sincero conmigo y acababa de admitir que, de ser al revés, él no aceptaría conformarse con la situación.
 
   —¿Por qué pediste este vis a vis? —Le pregunté, tomando la camiseta sin ponérmela todavía.
 
   —Para verte.
 
   —Pace, no soy idiota.
 
   Él se dedicó a sonreír tiernamente, esbozando una mueca que intentaba traslucir que no estaba del todo de acuerdo con ese dato.
 
   Menudo sinvergüenza estaba hecho.
 
   —No lo estropeemos —dijo.
 
   —A mí también me ha gustado, pero sé que no pretendías que ocurriese.
 
   —Dejémoslo como está.
 
   —No pienso irme de aquí sin saber por qué has querido este cara a cara —musité.
 
   —¿Apostamos a que sí te irás sin saberlo? —Respondió, provocativo. Tras sostenerme la mirada unos segundos, chasqueó la lengua—. No eres idiota, ¿no? Pues no te comportes como tal.
 
   —Lo repetiré una vez más, Brantley. ¿Por qué has querido este cara a cara?
 
   —Esperaba que pudieses ayudarme con lo de Alanna y la niña —respondió, dándose por vencido. No parecía estar por la labor de discutir conmigo—. Pero, ¿qué importa?
 
   —Tiene importancia. A mí sí me importa.
 
   —Quiero aferrarme a un clavo ardiendo, Johanna. Es más, es lo que hago —comentó, echándole una rápida mirada a la puerta tras escuchar cómo unos nudillos golpeaban y se escuchaba al guardia decir que quedaban poco menos de quince minutos—. Los dos sabemos, de todos modos, que no podemos hacer nada al respecto.
 
   —Pudiste hacerlo.
 
   —¿Dejarás de recordármelo? —Bufó, volviendo al malhumor—. No necesito que me lo recuerdes a todas horas y, la verdad, agradecería que dejases de hacerlo —ante mi silencio por no querer darle una réplica insolente, muy propia de él, siguió:—Ahora ponte la camiseta.
 
   Lo hice sin rechistar mientras mi cabeza empezaba a darle vueltas a diferentes maneras de poder alargar aquél encuentro. Ninguna era demasiado óptima o suficientemente válida para que ocurriese, por lo que empezaba a sentir cómo mi cuerpo se rendía ante el inminente hecho de que, sin poder evitarlo, me volvería a despedir de Brantley.
 
   —Podríamos decirle al agente que sufres disfunción eréctil y que